
¿Recuerdas acaso 
Til pàtria orgiillosa, 
Do fueras esposa 
De iiii ólirio señor? 

¿Do 011 cláiistro sombrío 
Al punto te ^ieras 

• Y Mctima fueras 
De encierro cruel? 

La bella cautiva 
Callada entre tanto, 
Y muda de espanto 
No escucha al infu'l. 

Cuando ve )or la plácida llanura 
Al noble palai in, que espera ansiosa, 
Y tras tantos pesares y amargura 
Ha de hacer su existencia deliciosa. 

Al tpie en rudos tormentos y agonía 
Sin tener en el mundo algún consuelo 
Pasaba el tiempo desde el triste dia. 
Olle el infiel la robara de su suelo. 

Llega al punto: revuelve amenazante 
Los ojos chispeantes de furor, 
La bella con mirada penetrante 
Le recuerda sus dichas y su amor; 

Le recuerda qué ensueños de ventura 
Atesora su pedio siempre amante 
Y el furor, la venganza y la bravura 
Ceden á este recuerdo insinuante. 

Ya en el pecho del árabe humillado 
líl acero brillaba vengador, 

• Cuando la bella eh tono consternado 
«Huyamos,» dice, y deja á ese traidor. 

Al punto desparece presurosa 
Elvira con su amante en el bridón, 
Como cruza en la noche deliciosa 
l'or el Cielo, fugaz ecshalacion. 

(Se continuará.) Frundko Ledesma. 

EL PASEO DE CAMPOS. 
En la estación que atravesamos, una do las cosas mas útiles á 

la sociedad urcitana es el paseo de Campos; ese (lelicioso paseo 
donde se esplaya el ánimo en las primeras horas de la noche. No 
os incomodéis conmigo, niamás de mi corazon, pues no siendo 
vosotras las que mas gustáis de esa distracción, á vosotras me di-
rijo para haceros ver la veidad de mis palabras. En primer lugar 
quiero que me concedáis la do que ningún concurso está mas esen-
to de los peligros que vosotras temeis que el paseo de Campos; 
porque en los bailes, en los conciertos, en las tertulias y en el Tea-
tro es mas fácil evadirse de las miradas maternas, que (mi el i)a-
seo. Verdad es, que en él, es donde tiene su cuartel general el 
amor; ese amor tan encomiado por los poetas y tan motejado por 
los filósofos, pero también es verdad que el amor que reina en el 
paseo, es el amor puro el amor inoccnlc. Allí es donde van los 
amantes á buscar á sus amadas, allí es donde se vierten quejas y 
suspiros; donde se recogen llores y calabazas, donde ostentan las 
bellas iircitanas sus gallardos talles, sus fulgentes ojos y sus rosa-
das mejillas. 

Ademas, si convenimos, como no podemos menos de convenir, 
en que la juventud necesita un recreo, y en particular la juventud 
bella, ¿qué recreo mejor, ni mas inocente que el paseo? Ninguno: 
allí se reúnen las amigas con sus amigas, y las acciones- son cela-
das por infinidad de ojos mas perspicaces que los de Argos. Si fue-
sen al Teatro ademas de no evadirse de las miradas de su quidam, 
que en ninguna parte pueden evitarse, aprenderían lo que mas 
vale que ignoren en la escuela de buenas costumhres, ya en los 
dramas de Dumas, ya en las comedias de ¡Moratin, pues en aque-
llos podrían tomar el ejemplo de Adela en el Anioni, v en las 

otras podrian imitar con mas facilidad á la Mojiyalu. Si las lleváis 
á un baile, mil veces peor, si las lleváis á un suirc, no es menos 
malo, pues sabido es, que la música ejerce sus efectos, ablanda 
los corazones de las niñas, y las ilispone á (pie admitan á un llan-
ta, ó á un violinista y en fin, en todas partes hay mas peligros 
que en el paseo que sino fuese por él, los mozalvetes galantearian 
á dos y tres, y á todas burlarian; pero como en el paseo es donde 
todo se dice y se sabe, esta es la razón por (|iu! las jóvenes incau-
tas, 110 pueden ser engañadas por los tunelas enamorados que allí 
concurren. 

Por otra parte no es tan solo esta ventaja la que lleva el paseo 
á esas diversiones, pues sabido es de todos los que han leido algo 
de liijiene, que para la conservación del individuo nada hay mas 
i'itil que el ejercicio moderado, porque fortalece el ciierijo, despe-
ja los sentidos, y es una de las cosas mas provechosas á la salud. 
—Ademas, cuando una madre está satisfecha de alguna acción de 
su hija, la dice, «Esta noche iremos al paseo» y estas palabras 
producen una alegría en la joven que al escucharlas, bril a en su 
rostro la espresion del contento. 

Por último aunque no me asistiesen mas razones (jue la (|ue 
voy á indicar, creo que bien podria convencer á las cabe-
zas de familia, de (pie es muy útil para ellas el paseo. Esa diver-
sión tan inocente y (pie tanto place á las bellas, ese recreo de los 
sentidos, ese recinto tan útil á la salud según la liijiene, esa reco-
pilación de placeres suple los mas costosos y magníficos espec-
táculos ; por cuya razón estoy plenamente convencido de (¡ue 
vosotras ¡oh pal-te del secsíj femenil ipie teneis en mi corazon 
un lugar tan distinguido! vais á decir todas á una voz «el de las 
tres estrellas, tiene razón, vámonos hijas mias, al-paseo» 

Dentro de muy pocos años, si antes no abandonamos nuestros 
hogares, refugiándonos á la isla de la Madera. Almería se con-
vierte en un vasto cementerio por una catástrofe ([ue inminente-
mente nos amenaza. Sugiérenos esta espantosa idea el considerar 
los rápidos y funestos progresos ([ue hacen la tisis pulmonar, la epi-
lepsia y afecciones del pecho; creemos que la mayoría de la po-
blación masculina menor do veinte y cinco años, soltera, (> no or-
denada m .sacri« está atacada de tan terrible enfermedad, pues en 
las escepciones del sorteo actual ha sido admirable el número de 
mozos que ha patentizado ser triste víctima del mal; de suerte 
(lue á la vuelta de unos cuantos años no ipiedará mas (pie esta 
generación mortalmente doliente y que no podrá perpetuarse. 

Rogamosá lossabios doctores, ora curen según el método lirou-
ssais, ora propinen según el de Híinanium , ora vonii-piirguen 
por el de le Jlotj, ora, en fin, receten por cuahiiiiera sistema co-
nocido ó por conocer, que profundicen los principios de la cien-
cia de Hipócrates y de Galeno, para atajar tan horroroso conta-
gio; creemos también y deseamos que profesores tanto nacionales 
comoestrangeros se establezcan en Almería para atender á la cura-
ción de todos los enfermos del pecho y de epilepsia; ponpie la do-
cena y media de facultativos (pie tenemos, físicamente es insufi-
ciente para tamañas atenciones. 

Quéi anos no obstante un consuelo; cuando llegue el caso de la 
lastimosa catástrofe que presagiamos, habrá poco (jiie sentir y (|ue 
llorar para los ipie iiueden, ])ues los (pie no están afectos del inv-
eho ni son epilépticos ¡(|ue (lesgracia! nada ven; son lodos miopes, 
como han patentizado en el sorteo á los mayores de veinte yjciti-
co años, (jue no padecen, por cierto, ninguna de e.stas dolamas. 

Mariano Ksléban de Gónijora. 

mx itn^w a 'm-r^ñM., 
Continuación. 

Para dar una idea del regorismo y arbitrariedad con (juc a(piel 
gefe egerce su omnímoda autoridad, bastará referir un hecho ([ue 
tuvo ocasion de presenciar, en una de las (liferent(!s veces (|ue 
asistí á aquellos actos. 

Un Judío se presentí) á demandar á otro sobre cierhi cantidad 
que le ad(;udaba; el (ìobernador llamó en alta voz al demandado, 
cuyo nombre fué repetido por los dos secretarios y después jior el 
Shan, y no habiendo comparecido en a(|uel mismo instante, (d 
Gobernador pronunció secamente una palabra que mi trujaman 
tradujo, búscalo. En el momento, dos satélit(;s de la guardia salie-
ron del local á t-(xlo escape, y á poco ralo volvieron^ condiiciondo 
medio arrastrando al infeliz demandado, (pie había tenido ol des-
cuido de no acudir oportunamente á la cita del deniandanle. Por 
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